
SEGUNDO MOMENTO: PRESENTACIÓN EN LÍNEA

TERCER MOMENTO: REFLEXIÓN COMUNITARIA

3: “EN EL CORAZÓN DE LA IGLESIA” 
EL HORIZONTE APOSTÓLICO DE TERESA DE LISIEUX 

Animamos a todas las comunidades de la Familia Carmelita
a que os reunáis para reflexionar sobre este tema. 

¿Tiene mi oración tiene una dimensión eclesial? ¿Cómo
mi diálogo silencioso con el Señor abraza a toda la
Iglesia?

1.

¿Cómo he sido en mi vida cotidiana (y puedo seguir
siendo en el futuro) un “evangelizador por atracción”?

2.

¿Es mi vida espiritual apostólicamente fecunda?3.
¿Cómo puede nuestra comunidad (o iglesia local)
asegurarse que tiene “alma misionera”?

4.

¿Cómo podemos trabajar juntos como Familia
Carmelita?

5.

Antes de leer la presentación, os invitamos a dedicar un
tiempo de reflexión personal sobre Santa Teresa de Lisieux.
Quizás os apetezca meditar algunas de las siguientes
cuestiones:

¿De qué manera es mi vida espiritual fecunda?1.
¿Tiene mi vida espiritual un impacto más allá de mí
mismo? (¿Cómo lo hace?)

2.

¿Cómo puedo tener un “alma misionera”?3.

PRIMER MOMENTO: REFLEXIÓN INDIVIDUAL

Estás invitado a leer la presentación,
del Padre Giampiero.

Durante la presentación, considera las 
siguientes preguntas para la reflexión:

1) ¿Qué te ha llamado la atención de la 
          charla del P. Giampiero?
2) ¿Qué te ha animado o desafiado?

Una espiritualidad encarnada en la vida: 
en la escuela de Santa Teresa de Lisieux
Giampiero Molinari OCarm

Oración de la mañana
de Santa Teresita del Niño Jesús

Dios mío! Os ofrezco todas mis
acciones de hoy, según las

intenciones del  Sagrado Corazón
de Jesús, y sólo para su gloria.  

Quiero santificar los latidos de mi
corazón, mis pensamientos y mis  

obras, por más insignificantes que
sean, uniéndolas a sus méritos

infinitos, y para reparar mis faltas,
arrojándolas en la inmensa  

hoguera de su Amor
Misericordioso.

Oh Dios mío! os pido para mí y
para mis seres queridos, la gracia
de cumplir, con toda perfección,
vuestra santa voluntad y aceptar,

por  vuestro amor, las alegrías y las
penas de esta vida pasajera, para
que  un día estemos reunidos en

el Cielo por toda la eternidad.  
Amén!

«El alma inflamada de amor 
no puede permanecer inactiva»

 Santa Teresa de Lisieux (Ms C 36r)
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